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LO QUE NO PUEDE NEGARSE 

La República realiza una gran obra 
Quedaron aprobados los presupuestos. N o 

diremos que sean éstos los presupuestos de la 

Repúb l ica , pero sí que son los únicos viables 

después de la situación de quiebra que de jó 

la Monarquía . 

Claramente lo d i jo el señor Carner en su 

discurso-resumen. L a Dic tadura, durante sie­

te años, e levó la deuda nacional en miles de 

mil lones. A h o r a tenemos que pagar los inte­

reses d e unas de aquellas deudas y l a totali­

d a d d e otras. Seña ló ci f ras, que nadie des­

conocía. La Cámara, c o n excepción de unos 

cuantos radicales y los reaccionarios, aplau­

d ió y felicitó al ministro por su leal discurso. 

L o hecho es digno de admiración, tanto 

como la sinceridad con que se ha hablado en 

las Cortes al abordar problemas tan difíciles 

como los militares, los d e Marruecos, los de 

comienzo de eliminación de asignaciones al 

c lero , los proyectos d e Agr icul tura, los d e 

Traba jo—elog iados hasta por los radicales—, 

los jurídicos envolv iendo la totalidad de 

aquel las creaciones ministeriales... 

A l mismo tiempo dicen los técnicos que 

los proyectos de obras públicas planteados 

por nuestro camarada Pr ie to alcanzan grado 

de perfección que no logró ninguno de los 

planteados e n España en período monár­

quico. 

E l Gobierno eleva ciertos tributos. Las 

gentes de la derecha y los derrotistas que no 

se l laman derechistas protestan airados. Esas 

gentes no quieren ver que ahora tienen que 

pagar no l o que l a Repúbl ica ha gastado, 

pues su austeridad la reconocen sus más du­

ros enemigos si son inteligentes y no tienen 

ma la fe, sino lo que gastaron los gobernantes 

de l a Dictadura. ¿ N o quieren los detractores 

d e la obra de l Gobierno conocer cifras acu-

satorias, que nadie puede remover? Pues si 

no faltan a l a hidalguía consigo mismos, que 

recuerden la demostración numérica, docu­

mentada con escrupulosa y exquisita minu­

ciosidad, hecha por el señor Carner, quien 

demostró que el presupuesto de gastos tendría 
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menos si no hubiésemos de responder a las 

deudas, a las di lapidaciones de los gobernan­

tes monárquicos. E n cuanto a la elevación 

de los tributos y de las contribuciones nadie 

pierda de vista el horizonte internacional. 

Francia, Inglaterra, Italia y los Estados Un i ­

dos elevan sus impuestos en proporciones su­

periores a la elevación española. 

Los yankis han gravado muchos artículos 

de lujo e incluso los elementos necesarios pa­

ra el automovil ismo, siquiera éstos queden 

comprendidos en la categoría de servicio de 

carácter industrial. 

L a paz social comienza a existir. Los ex ­

tremismos absurdos decl inan sus violencias, 

siquiera muchas veces parezca que son pro­

ducidos al unísono con los deseos d e las de ­

rechas. L a paz social tendrá efectividad es­

pañola dentro de período breve, menor que 

el que pueden señalarse los demás países 

europeos y americanos. 

¿ A c a s o la situación económica española 

puede equipararse a la norteamericana, y a 

que en los Estados Un idos han cerrado sus 

taquillas dos mil Bancos, la mayor parte que­

brados, en menos de un año? 

¿ A c a s o hemos de hablar de situación fi­

nanciera espeluznante cuando en Alemania 

estuvo cerrada la Bolsa durante muchos me­

ses, por temer que su apertura produciría la 

hecatombe económica que haría extremecer 

de espanto a todos los europeos comprensi­

vos? 

Sin embargo, la Repúbl ica encontró des­

trozada la hacienda nacional, la deuda ele­

vada de diez mil a veinte mil millones en pe­

ríodo de siete años, empréstitos a corto pla­

zo , que ahora hay que pagar, y todo tan en­

marañado, sucio y corrompido que sólo la 

fuerza puritana de nuestro régimen ha po­

dido afrontar aquella inmensidad de miseria 

y de vergüenza españolas. 

L o hecho por el Gobierno d e la Repúbli­

c a será juzgado, pronto, como algo inigua­

lado en los últimos tiempos mundiales. H a ­

lló todo destrozado y en once meses se v e 

la obra constructiva, en lo nacional como 

en lo internacional. 

Só lo los ciegos por la pasión o los que c a ­

recen de sentimientos de dignidad española 

pueden negarlo. 

Divagaciones eutrapélicas 
Fenómenos ast ronómicos 

E n el firmamento polít ico español se seña­

lan concentraciones y aparecen astros de vida 

fugaz que pasan sin dejar señal de su ex is ­

tencia que permita estudiarlos y clasificarlos. 

Entre la diversidad d e los aparecidos, uno 

pretende mantenerse con v ida propia. 

S u aparición ha sido precedida d e una se ­

rie de discursos a los cuales podríamos asig­

narles el nombre de invariables por la regu­

laridad en su forma y contenido, 

Todos convergen en la misma persona, 

convert ida y er igida—por propia cuenta—en 

asi lo que quiere tener luz propia e incandes­

cencia continua, como nuevo sol d e la H u ­

manidad de cuyos rayos todo lo debemos es-
perar. 

Dentro de su órbita, pequeños asteroides 

se encargan—siempre bajo la influencia del 

"ast ro-rey"—de mantener y aumentar esa in­

candescencia o fuego sagrado que lo anima. 

A pesar do su esfuerzo y e l de la conste­

lación que le rodea, no ha conseguido des­

membrar la unidad política contra la que 

proyectan sus rayos, 

A l contrario, han tropezado con una lá ­

mina bruñidísima y de temple tan extraordi­

nario en la que no han hecho ninguna mella, 

y sí únicamente que al ser reflejados les cie­

guen con inusitada violencia, incapacitándo­

les para futuras actuaciones. 

E n su monomanía de grandezas no han 

procurado la selección de los elementos que 

han pasado a ser parte integrante de l a cons­

telación. N o les ha importado y no creen 

por lo visto necesaria la cal idad. 

Cual si se tratase d e una pel ícula d e gran 

espectáculo que deslumbre a las gentes en un 

alarde artificioso, buscan comparsas donde 

quiera que se hallen, y forman legiones y 

más legiones que acuden al atisbo del festín 

que vislumbran pero que, producto de su he­

terogeneidad, en cuanto no vean satisfechos 

sus apetitos buscarán nuevos derroteros por 

donde puedan satisfacerlos. 

¿ I d e a l ? N inguno . 

¿Prog rama? Sin definir. 

¿Final idad? Encumbramiento personal. 

¿ N o es así, don A l e ? 

L. MARTINEZ ATIENZA. 

Los progresos del socialismo 
Con et ritmo característico en nuestras fi­

las se va operando un avance no superado 

por ninguna de las fracciones políticas de 

nuestro país. 

A pesar d e los extremistas de izquierda 

que combaten con más saña que a ninguno 

de los partidos burgueses, al Part ido Soc ia-

lista, nuestras filas se ven engrosadas cada 

día con nuevos núcleos de hombres de bue­

na voluntad que vienen a nosotros para per­

severar en la obra consecuente y tenaz que 

desde hace más de cuarenta años viene sos­

teniendo en nuestro país y venciendo cada 

hora nuevas dificultades, avanzando podero­

samente en l a influencia y educación de 

nuestro pueblo, el que, poco a poco, va c o m ­

prendiendo nuestras ideas y respetando nues­

tras tácticas, y a que en el las están represen­

tados los entusiasmos, las ilusiones y los de ­

seos de muchos corazones que quieren trans­

formar el régimen capitalista, humanizando 

la lucha y elevando el nivel cultural de la 

clase trabajadora para prepararla a recibir 

con toda la conciencia y capacidad el nuevo 

estado d e libertad por el cual lucha. 

Las derechas españolas, empleando proca­

ces conceptos, aspiran a que la sociedad vea 

en los socialistas los elementos disolventes y 

de desorden, quienes sólo se les puede tra­

tar como responsables de la indisciplina so­

cial, lanzando anatemas y negándose a toda 

obra que no represente proselitismo católico 

y aconsejando al capital privado que no salga 

a la luz para ahogar con esa negación sui­

c ida la economía del país. 

En estos últimos meses hemos presenciado 

el más escandaloso proceder de quienes no 

debían ni atreverse a respirar porque sobre 

ellos pesa la gran responsabilidad de nues­

tra decadencia nacional y estos elementos 

que representan l a tradición vergonzosa de 

un pueblo en ruinas con toda la maldad qe 

sus viles espíritus han propagado la palabra 

del enchufismo y se han atrevido a señalar 

al Part ido Socialista como uno da los parti­

dos a quienes el poder le había concedido 

prebendas y cargos como en los últimos cin­

cuenta años de francachela borbónica en que 

el Estado no tenía otra misión que l a de 

mantener pulpos y sinvergüenzas al estilo tí­

pico que caracterizaba la política española. 

Después de un fuerte y rudo golpe, en el 

cual el pueblo no quiso acometer por la v io­

lencia la obra de regeneración que se preci­

saba, hundiendo en la vejación a fariseos 

de sotana y los secuaces de toda una gene­

ración odiosa parece que quieren asomarse 

al dintel del nuevo régimen, no para hacer 

penitencia sino para volver a seguir las hue­

llas que todo un pueblo civil y honrado 

borró para siempre. Y en cuantas ocasiones 

pueden zahieren al régimen republicano, y 

se atreven los que jamás pudieron emplear 

l a palabra de honestidad a deshonrar a los 

hombres del poder que representan la sobe­

ranía de una nación y a en marcha en el nue­

vo sentido de libertad que precisaba España 

para seguir el curso de nuestra historia trun­

cada por los que convirtieron e l poder en 

escandaloso negocio para realizar desde el 

mismo las más vergonzosas inmoralidades. 

Contra todos ellos lucha el proletariado 

organizado ba jo la bandera de clases, es­

peranzados en el triunfo de sus ideales, que 

no son ootros que aquellos en los cuales está 

inspirada la justicia y el derecho ampara­

dos en la fraternidad humana a la cual bus­

camos para que la humanidad pueda verse 

libre del imperio de un régimen capitalista 

que simboliza la esclavitud de los pueblos 

sometidos a una economía absurda que im­

pide la circulación de la verdadera riqueza 

representada por el trabajo, ya que éste tie­

ne como traba para su desarrollo la desigual­

dad entre los hombres que representan las 

distintas clases contra las cuales el Socialis­

mo lucha para llegar a la abolición de las 

mismas. 

Progreso lento, pero f i rme y verdadero 

que abre surco en la civilización mundial 

y penetra en las entrañas de la tierra pro­

metiendo, para no lejanos días, frutos óp­

timos que representarán el esfuerzo de los 

grandes sacrificios que durante tantos años 

ha ido tejiendo el proletariado universal 

hasta llegar a una organización Internacio­

nal que asombra por la fuerza de su idea­

l idad y por la disciplina que supo imprimir 

en sus actuaciones, que ha creado una con­

ciencia imposible de destruir por muchos que 

sean los esfuerzos del capitalismo. 

Los progresos conseguidos, ponen en dura 

prueba la civil ización burguesa, que al deba­

te en su agonía y con sus coletazos, dan 

origen a jornadas sangrientas, en las cuales 

se gastan considerables energías, y en esas 

perturbaciones cree ver el capitalismo un 

símbolo de vida cuando tiene todas las ca ­

racterísticas de una agonía lenta y dolorosa. 

N a d a intimida nuestros espíritus llenos de 

generosidad; contra ellos, como roca inex­

pugnable chocan los egoísmos y las malda­

des y en el los han de estrellarse todos los 

atavismos y miserias de una sociedad, cadena 

vieja y sin energías vitales para su más nece­

sitado desarrollo, porque está creada sobre 

las ruinas de una generación llena de iras 

y defectos y amputada con las células infec­

tas d e una sociedad en estado de descomposi­

ción de todos sus órganos de vida. 

Y siendo España el balance de nuestras 

ideas, significa una hermosa jornada al final 

de l a cual estamos satisfechos en Europa; 

la gran fuerza del Socialismo es ya la úni­

ca garantía en l a cual todos los ciudadanos 

ven el límite y principio de sus reivindicacio­

nes, y a que sólo nosotros los socialistas po­

demos encarnar l a igualdad económica, ga ­

rantía de la libertad y símbolo del respeto 

para la vida de la Humanidad. 

EDUARDO C A S T I L L O . 

A todos los paqueteros y suscriptores 
Recomendamos encarecida­
mente a todos cuantos se 
hallan en descubierto con 
nuestra Administración 
aprovechen la venida a Za­
ragoza de los delegados que 
han de asistir a la Asamblea 
que se celebrará el día 9 
p a r a enviar las liquidacio­

nes de los paquetes. 
Deben tenerlo todo prepara­
do para entregarlo a los de­
legados, a fin de que éstos 
hagan su entrega a nuestro 

administrador. 

Después del mitin radical 
El acto celebrado por el Part ido Radical 

tiene algo que merece comentarse, aunque sea 

someramente, por no disponer de espacio para 

más: este a lgo es el discurso del señor Mar­

tínez Barrios. 

E s el señor Martínez Barrios acaso el va­

lor más destacado del Part ido Radica l , apar­

te, claro, de su je fe el señor Lerroux; por 

eso sus manifestaciones tienen importancia, 

en cuanto han de reflejar el fondo y la for­

ma, el pensamiento que informa la ideolo­

gía de dicho Part ido. 

Buen orador, se sirvió d e este arte de la 

palabra como copa bien cincelada en cuyo 

interior estaban las esencias del ideal que ha ­

bía de dar a gustar a creyentes y no creyen­

tes en esos postulados. 

Sinceramente hemos de confesar que si la 

vasija nos pareció bel la, su contenido, que 

era lo que nos interesaba, pese al esfuerzo 

que puso el artista para darle los más her­

mosos matices, no logró convencernos ni en 

todo ni en parte. 

Q u e la República tiene que ser todo lo 

contrario que la Monarquía esto es induda­

ble, y por serlo debe huir de esos simbolis­

mos espectaculares de que tanto usó y abusó 

el dictador, y que tienen una gran analogía 

con esas reuniones de ingenieros, arquitectos, 

escritores y artistas y en las que pomposa­

mente llaman al caudil lo artífice de la R e ­

pública; esto hay que demostrarlo, y hasta 

la fecha de esa demostración está por hacer, y 

no es que no haya tenido mimbres y tiempo, 

como ya demostraremos. 

Con un párrafo d e "La vida es sueño" 

preguntaba el señor Martínez Barrios, cual 

nuevo Segismundo, qué delito habían come­

tido el señor Lerroux y el Part ido Radica l , 

a no ser el de nacer. N o ; el de nacer, no, 

pues cuando e l Part ido Radica l nació en 

Santander el año 1907 l lenó una necesidad: 

la de aclarar el confusionismo que creaba 

Solidaridad Catalana, en l a que se abraza­

ban, sin razón que lo justificase, el demó­

crata y el absolutista, la víctima y el verdugo. 

Pero es que después de nacer y desde en­

tonces acá han sucedido muchas cosas, y c i ­

ñéndonos a estos últimos tiempos, bastaría 

(queremos ser suaves en la forma) anunciar 

la amnistía que se permitió anunciar el señor 

Lerroux en Valencia para prevenir en con­

tra suya a cuantos aman la Repúbl ica; no 

es que nos parezca mal una amnistía; es que 

anunciarla para cuando él sea Poder equiva­

le a dar patente para trabajar en contra del 

régimen a todos los enemigos, y a que se les 

previene que del castigo que se les pueda in­

fligir quedarán pronto indultados. 

Pe ro hay mucho más; el señor Lerroux 

ha podido hacer mucho más por esta joven 

Repúbl ica; ha podido, con su talento y su 

autoridad ayudar a salvar momentos difíci­

les, y desde el banco azul unas veces y des­

de su escaño otras, haber dado su opinión y 

haberse definido claramente en problemas que 

han apasionado grandemente a la opinión, 

como el religioso, el económico, el social, etc. 

B ien, muy bien que se viva en contacto 

con el pueblo, pero ese contacto no se pier­

de por emplear para hablar la tribuna del 

Parlamento. 

Y si observamos la recluta que se hace 

para engrosar las filas del Part ido, donde, 

según su propia confesión, no se le pregunta 

a nadie de dónde viene, y sin guardar cua­

rentena se les lanza a empresas de responsa­

bilidad política, y así vemos regentando A l ­

caldías y otros cargos—con gran escándalo 

incluso de los consecuentes y austeros que 

en el Part ido mil i tan—, a los que ayer con 

la Monarquía se entregaban al mas desen­

frenado caciquismo y que hoy su conducta 

no ha variado un ápice, con todo esto y 

mucho más que sería largo de enumerar, crea 

el señor Martínez Barrios que la prevención 

nada tiene de particular. 

Parece que se insinúa como un reproche 

al decir que el señor Lerroux pudo ocupar 

puesto más elevado que el que se le designó. 

Polít ica oportunista de carácter nacional de 

que tan entusiasta se mostraba el orador, 

llevó primero a la presidencia del Gobierno 

y después a la primera magistratura de la 

nación al señor A l c a l á Zamora, al menos 

nosotros, con los elementos de juicio de que 

disponemos así lo creemos; en cuanto al se­

ñor Azaña ha sido la revelación máxima de 

todos los valores que han surgido en el cam­

po republicano. 

Coincidimos con el señor Barrios en que 

los socialistas deben de pasar a la oposición: 

ahora que todo es cuestión de apreciación de 

cuándo es el momento oportuno para e l l o ; 

sólo tenemos que hacer una objeción, y es 

que el señor Barrios cree que esto será un 

nuevo sacrificio que el Part ido Socialista 

ofrendará a l a Repúbl ica y nosotros estima­

mos que el sacrificio es el tener que estar en 

el Gobierno. 

Y nada más ; ni una idea, ni una solución 

de gobierno para ninguno de los problemas 

hoy sobre el tapete y que son vitales p a r a l a 

vida de la nación. A s í que creer que la pa­

nacea para el remedio de estos problemas está 

en las manos del Par t ido Radical habrá de 

ser con la fe del carbonero. 

N i derechas, ni izquierdas: quizás centro; 

oportunistas; pero es que el oportunismo pue­

de servir para un hecho concreto, pero cuan­

do una fuerza política pretende regir los des­

tinos de un pueblo debe de comprometerse 

de antemano para saber a dónde va, porque 

ayer, las falanges que seguían l a bandera ra­

dical eran de alpargata, y hoy, según elo­

cuentemente decía y hacia observar un es­

critor que pertenece a ese Part ido, esas f a ­

langes son las que lo combatieron sañuda­

mente ayer: gentes de guante blanco. Y cabe 

pensar si con esos oportunismos y sin com­

promiso previo, cabe pensar, decimos, que en 

el Gobierno los radicales no encuentren 

oportunidad para satisfacer las legítimas as­

piraciones de los trabajadores. 

D e l año 1907 en que se hizo el programa 

del Part ido Radical hasta la fecha han p a ­

sado muchas cosas y la más grande de todas 

la Gran Guerra, que dió al traste, sobre to­

do en materia económica, con muchas teo­

rías que se tenían como axiomáticas; si se 

refieren a aquel programa cuando nos dicen 

a los que les preguntamos, que su historia 

responde, creemos que es cosa anticuada. 

D e c í a el orador que se agrupaban las gen­

tes en las filas radicales porque allí tenían 

fe en que encontrarían libertad y seguridad; 

la seguridad, si por tal se reputa el acabar 

con las algaradas callejeras, esto es problema 

que está al alcance de cualquier gobernante, 

y más si no olvida l a justicia; en cuanto a 

libertad, tras de eso va la humanidad entera, 

ahora que la libertad que busca es muy dis­

tinta a esa palabra abstracta de que tanto se 

abusó: es la libertad que permite al hombre 

sentirse en posesión plena de su ciudadanía, 

que nadie puede coartar porque él tiene la 

l lave de su economía. 

E R N E S T O M A R C E N . 

Una bofetada más... 
Desde que las Cortes Constituyentes que­

daron abiertas; desde que el sector l lamado 

cavernícola se lanzó a la propaganda polí­

tica, el señor Soriano no ha desperdiciado 

un momento, ni una palabra, ni una sílaba 

siquiera, para hacer oposiciones a la bofeta­

da que. sin darse cuenta, fué a encenderle 

uno de sus ya casi arrugados carrillos, la 

noche del 24. (Buen jueves santo, ¡v ive 

D i o s ! ) . 

Orgulloso puede estar don Rodr igo de ser 

el diputado que cuenta con el record de 

las clásicas bofetadas. E n el pasado régimen, 

pocas, o casi ninguna temporada, cerraban 

las Cortes sin que e l señor Sor iano recibiera 

la "caricia" de costumbre; todas las tem­

poradas aumentaba uno, dos o más puntos 

en su haber; y tiene tanta suerte este inquie­

to don Rodrigo que, e n las primeras Cortes 

republicanas y nada menos que al salir del 

Congreso, donde momentos antes, como aquel 

que dice, se vanagloriaba en un corro de pe ­

riodistas de que sabía "prepararnos el terre­

no " para cuando fueran nuestros camaradas 

de propaganda detrás de ellos, se encontró 

con el hombre al que calumnió en su último 

mitin de Sevi l la, con nuestro camarada Bru­

no A lonso, quien al pedirle una explicación 

por las injurias que de forma tan canallesca 

le dirigió, y no contestarle más que con ab­

surdas evasivas, no pudo contenerse y le d io 

la primera bofetada de la temporada. 

Si sigue por ese camino el señor Soriano, 

y o le aseguro que no será la últ ima; pero 

tenga en cuenta que la próxima, según quien 

le toque el turno, puede recibirla con tal 

fuerza, que l e arranque de un solo golpe esa 

percha que a guisa de cabeza ostenta sobre 

sus hombros. 

V A L E R O L A T O R R E . 

Obreros: 
Leed VIDA NUEVA 

defensor de los obreros 


